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Asi cí que esta sencillisimn idua, que IKM ocurrió desde luego, 

hü bastado (laid impedir que la revista europea de nuestro adver-
Kirío proilujesu en oosotros el deseado efecto, y que ni siquiera 
tlcgâ u á iinprcsiunurnos el verla solemnemente anunciada. 

Y decimos iil verla anunciada, porque en verdad solo entonces 
podia linearnos entror en temores, pues desde el momento en que 
vimis como se iba desplegando, ya no pudo ser el temor et sen­
timiento que se apoderase de nuestro pecho, sino otro mucho me­
nos serió, porque dcbiraqs adquirir la seguridad de que la espada 
que contra nosotros se blandía no podía hacer mella por lo mo­
hosa. 

Y no podin suceder de otra manera siendo un arma propia pora 
luchar en tiempos que ya pararon, que no sirve en los presentes, 
que yucia olviduda, y de la cual de ninguna manera podíamos pre­
ver echase mano nuestro adversario evocando un anacronismo. 

Y baste ya de lenguage figurado al que somos poco aficiona­
dos, y digiimos por ello en términos que puedan ser coroprendi-
d>s haUa por los mjs rústicos labriegos, que cuanto nos ha ma­
nifestado el Sr. Llunsó en los artículos en que se ha ocupado 
del estado agrícola de las naciones que pasa en revista al objeto 
de justiíicar su concepto de que es neee$aria ima nueva ley xle tu-
rtsion para los addtmíp» ^\'á^00if agfkttUttr», tro le sirve ni poco 
ni mucho al objito que se propone; y esto por la razón sencilli-
sima de que la descripción que nos hace r en que se apova del 
actual estado agrícola de dichas naciones carece de ex-ictilud: 1.* 
por lo atrasado de las noticias en que se funda, y 2." por ha­
ber padecido omisiones de datos muy propios por su inmensa im­
portancia para inspirar un concepto diverso del que dicho Sr. ha 
formado. 

Nos ofrecemos á probarlo asi, como y también que dkho es­
tado es realmente muy diverso, y si io conseguimos, biea será pre­
ciso convenir en que la revista de la, agricultura europea del Sr. 
Llaiisó ha sido de mera parada que se ha pasado con el arma al 
brazo, y que ge habrán visto á mitad del siglo décimo nono, empezado 
ya el tremebundo año 1852 reunidas en un mismo campo las principales 
naciones de Europa, monárquicas y republicanas, católicas y cismáticas, y 
que á pesar de büberse tntido á él para resolver una cuestión ocon^ica, 
política y soctal. que afecta á todas ellas haciéndose sentir en cada 
un I de sus familias, han debido volverse á sus cantones sin quemar 
Mil Sido Ciirtuclio. ¡ Y dirán luego quQ e» uaa utopia lo del famoso 
c mgreso de la Paz!!! 


